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y «L'élément matériel de la coutu­
me internationale d'apres la Cour 
de La (Nederlands 
voor Internationaal Recht, vol. 
1967). 

Siguiendo una técnica que ya es 
usual en su producción científica, 
el Prof. Barberls parte del análisis 
de la jurisprudencia internacional 
(Tribunal Permanente de Arbitraje, 
Tribunal Permanente de Justicia In­
ternacional, Tribunal Internacional 
de Justicia, etc.), una vez exami-
nada y sobre los brindados 
por ella, trata en cada caso de ela­
borar una concepción teórica. De 
esta guisa, «la teoría aparece, no 
como algo a priori, sino corno una 
descripción y sistematización del 
Derecho internacional positivo», se­
gún afirma el autor. 

La obra se compone de cuatro tí­
tulos: I) Los principios generales 
del Derecho, II) La costumbre, III) 
Los tratados (estudia la rela­
ción entre la libertad de hacer tra­
tados y el ius cogens, la relación 
tratados- costumbre, y los «trata­
dos» entre Estados y sociedades co­
merciales extranjeras), y IV) La Ju­
risprudencia (considerada desde la 
perspectiva de la jurisprudencia in­
ternacional como fuente del Dere­
cho, y de la jurisprudencia de los 
tribunales internos en relación con 
el Derecho internacional). Comple­
tan el volumen una copiosa biblio­
grafía, tabla de casos citados e In­
dice analítico, muy cuidados. 

El rigor científico ha presidido 
el trabajo del autor. Precisamente 
en un momento en que no 
sin la asistencia de argumentos de 
peso, pero también con escasa soli­
dez y llevados por cierta marea de 
sociologismo- algunos internacio­
nalistas, so pretexto de superación 
del formalismo, ponen en tela de 

el cuadro monogenético del 
internacional público, Bar­

beris ha hecho el buen servicio de 
un análisis científico, inspirado y 
sostenido en la práctica internacio­
nal. Y es que, sin duda, este ínter-

nacionalista argentino 
dido que con 
tabla rasa e H11a~111'~1...1u11 

hacerse en las disciplinas 
en las que el avance cons­

tructivo sólo es 
los propósitos progresistas sobre un 
conocimiento de los datos reales. 
Ello se ha en la obra que 
comentarnos mediante una copiosa 
utilización de referencias doctrina­

datos jurisprudenciales, opinio­
disidentes de los 

etc. 
No obstante, tal vez el libro -en 

una visión más dinámica de las 
fuentes del Derecho internacional 
público- nos podría haber ofreci­
do la visión del autor sobre las vir­
tualidades normo-creativas de cier­
tos fenómenos de tan gran interés 
en la actualidad corno, por ejemplo, 
las Resoluciones de las Organizacio­
nes Internacionales. Sin embargo, 
el Prof. Barberis ha preferido mo­
verse en el cuadro acotado por el 
artículo 38 del Estatuto del Tribunal 
Internacional de Justicia, perspec­
tiva desde la cual, la obra es una 
excelente José A. Co­
RRIENTE CÓRDOBA. 

PUIG, Juan Carlos: Derecho 
de la comunidad internacio­
nal, Volumen 1, Parte Gene­
ral, Buenos Aires, Ed. 
ma, 1974, 319 

Constituye la parte de 
una obra más ambiciosa que pre­
tende extenderse, según el propó­
sito manifestado por el autor, a la 
exposición en un segundo y tercer 
tomo del Derecho internacional 
blico y del Derecho estatal mundial, 
respectivamente. un derecho 
de coordinación y de estructura pri­
mitiva; éste, un derecho de subor­
dinación que se acerca 
mente a la estructura 
estatal, aunque aun en una etapa 
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embrionaria. Uno otro, constitu-
las dos ramas Derecho de 

comunidad internacional. 
No se trata de una teó-

rica exclusivamente, que se 
complementa con frecuentes refe­
rencias a casos jurisprudenciales y 
situaciones que proporciona la rea­
lidad internacional, sin identificarse 
demasiado con el sistema del «case 
method», cuya eficacia el autor pone 
en tela de juicio. El recurso a la 
casuística al mar­
gen de la estructura formalista de 
fallos y laudos cómo, junto al ele­
mento normativo, opera el elemento 
sociológico y el dikelógico. 

¿Qué debe considerarse como «de­
recho»? ¿Qué debe entenderse como 
«comi.midad internacional? La pre­
cisión terminológica determina el 
contenido del primer capítulo. Par­
tiendo de la teoría trialista, a la cual 
se adhiere, el autor analiza los tres 
elementos que se amalgaman en el 
fenómeno jurídico, la la 
conducta y la norma, presentando 
un enfoque que deja de lado la 
explicación exclusivamente norma­
tiva o sociológica de la comunidad 
internacional. La lucha por la 
cia caracteriza el accionar de los 
Estados, especialmente de aquellos 
que procuran obtener niveles razo­
nables y dignos de desarrollo socio­
económico y de aquellos que como 
consecuencia del proceso de desco­
lonización acceden a la vida inde­
pendiente; en la justicia se fundan 
las reclamaciones de estos Estados 
en los grandes foros internacionales. 
No interesa tanto determinar la nor­
ma vigente ya que ello proporciona­
ría una visión incompleta del De­
recho de la comunidad internacio­
nal; se hace necesario fijar lo que 
es verdaderamente razonable y 

Conforme a la concepción tridi­
mensional del derecho y descritos 
los elementos que integran el fenó­
meno jurídico en su proyección a 
lo internacional, distingue 
tres grupos normativos en el De-

recho de la comunidad internacio­
nal: las normas consuetudinarias, 
las convencionales y las resolucio­
nes de organismos internacionales. 
Jerárquicamente, los dos primeros 
grupos están equiparados mientras 
que las resolutivas dependen de las 
normas jerarquizadoras del ordena­
miento del organismo al que perte­
necen. Todo ordenamiento sólo 
puede regular determinadas mate-
rias aplicarse a ciertas personas 
en circunstancias de 
tiempo y 

En la búsqueda de una definición 
de la comunidad internacional, el 
autor incursiona en una controver­
sia y polémica materia: la distin­
ción entre sociedad y comunidad. 
Los lazos que unen a los miembros 
de una comunidad son predominan­
temente naturales y espontáneos; en 
las sociedades, en cambio, predo­
mina el elemento racional. En éstas 
opera un de subordinación, 
en aquélla el derecho es el 
de coordinación. Claro es que no se 
trata de esquemas absolutos pues 
los valores señalados se dan con 
preferencia y no en forma exclu­
yente. De allí, que una sociedad 
pueda exhibir elementos comunita­
rios y viceversa. 

¿Estamos en nuestro siglo frente 
a una sociedad internacional o ante 
una comunidad internacional? Para 
el autor, se trata de una comunidad 
ya que su régimen es de coordina­
ción, sin desconocer la presencia 
progresiva de ciertos rasgos de su­
bordinación. Sin embargo, advierte 
que se trata de una realidad presen­
te, desconocida en otras etapas his­
tóricas. 

Las bases de sustentación de la 
comunidad internacional se han ido 
ampliando. De una yuxtaposición 
de Estados -concepc10n otrora 
predominante-, se ha transitado ha­
cia una compleja interrelación en­
tre Estados, organizaciones interna­
cionales, sociedades multinaciona­
les, iglesias y otros entes, como así 
también el hombre, en un atisbo 
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de participación directa en la co­
munidad internacional. En los úl­
timos tiempos, sostiene el autor, la 
comunidad internacional aparece 
signada por tendencias centraliza­
doras que pugnando por la regiona­
lización y la continentalización de­
terminarán, en una próxima eta­
pa histórica, el ocaso del Derecho 
internacional público, abriendo pa­
so al Derecho estatal mundial. 

Las notas características del De­
recho internacional público: caren­
cia de órganos centrales, seguridad 
individual, responsabilidad colecti­
va y desconocimiento esencial del 
principio supremo de justicia; los 
elementos rudimentarios del Dere­
cho estatal mundial y una adecuada 
y seleccionada casuística constitu­
yen el epílogo del primer capítulo 
de la obra, quizá el más importan­
te, no sólo en cuanto define al autor 
como un profundo investigador 
conocedor de la ciencia jurídica, 
no en tanto constituye el basamen­
to del esquema ideado y desarrolla­
do en los restantes capítulos. 

La evolución histórica de la co­
munidad internacional, constituye 
el contenido del siguiente capítulo. 
El autor señala la existencia en la 
antigüedad de pequeñas comunida­
des internacionales, comunidades 
restringidas y de limitados intere­
ses. Esta fisonomía no sufriría ma­
yores modificaciones en el imperio 
romano, la política impuesta por 
los gobernantes en nada contribuía 
a la formación de una auténtica co­
munidad; fuera de Roma los entes 
políticos carecían de valor, en el me­
jor de los casos subsistían, cuando 
no eran absorbidos; estaba ausente 
la solidaridad. Sin embargo, el im­
perio realizó un valioso aporte a la 
comunidad internacional: «el man­
tenimiento de relaciones acendra­
das entre las agrupaciones consti­
tutivas». 

En la Edad Media, se echan las 
bases de una comunidad jerarquiza­
da; los cuerpos políticos coordina­
dos entre sí se encuentran subordi-

nados a la diarquía encarnada en el 
Papa y el emperador. El arbitraje 
ocupa un lugar preponderante aun­
que con características disímiles al 
contemporáneo y a la humaniza­
ción de la guerra habrían de con­
tribuir dos instituciones: La Tre­
gua de Dios y la Pax Ecclesiae. Lue­
go sobrevendría la crisis y la apa­
rición de nuevas entidades políticas, 
los Estados, dando nacimiento a un 
nuevo reg1men internacional. La 
Paz de Westfalia marca un nuevo 
hito, desaparece la autoridad impe­
rial y se afianza el principio de la 
igualdad. 

El autor describe con singular 
claridad el proceso anterior: el ré­
gimen del equilibrio del poder, la 
aristocracia de Estados con capa­
cidad de decisión y sus variantes, 
la situación de los países «perifé­
ricos», la Paz de Utrecht y el nue­
vo equilibrio, las guerras napoleó­
nicas y la Santa Alianza, el Con­
cierto Europeo, el período de uni­
versalización del Derecho de la co­
munidad internacional y la dimen­
sión y consecuencias de este pro­
ceso, las relaciones con los pueblos 
no occidentales que no fueron tan 
esporádicas como se supone, el ad­
venimiento de la Sociedad de las 
Naciones y los primeros signos del 
Derecho estatal mundial, el siste­
ma internacional posterior a la se­
gunda gran guerra, la bipolaridad y 
la multipolaridad, la Organización 
de las Naciones Unidas, han mere­
cido un interesante análisis crítico 
acompañado de la descripción de 
casos reales que el autor investiga 
bajo la óptica tridimensional del fe­
nómeno jurídico: sus aspectos nor­
mológicos, sociológicos y dikelógi­
cos. 

El término «fuente» y sus diver­
sas acepciones, ha merecido una es­
pecial consideración al tratar este 
importante tema. Puede hacerse re­
ferencia al mismo para señalar, sea 
la constancia del fenómeno jurídico, 
sea el fundamento de la fuerza obli­
gatoria del Derecho, sea la justifi-
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cación del contenido de repartos de­
terminados o, también, el procedi­
miento de creación del Derecho. To­
mado en su primer significado, 
puede distinguirse entre fuentes rea­
les o directas, que ponen en con­
tacto con la realidad jurídica y 
fuentes de conocimiento, cuya cap­
tación es posible a través de la ela­
boración científica. A su vez, las 
primeras, son susceptibles de una 
subclasificación: materiales y for­
males. constituidas por 
las conductas de reparto tanto au­
tónomas como autoritarias y el fe­
nómeno de ejemplaridad, mientras 
que las formales, por los negocios 
jurídicos unilaterales y los tratados. 
En las fuentes de conocimiento, in­
directas, es posible distinguir entre 
doctrinas unidimensionales, bidi­
mensionales, según el criterio en 
que fundan el cumplimiento del de­
recho existente, por la comunidad. 

Así, el autor brinda un esquema 
poco frecuente, ya que se aparta 
de los lineamientos que caracteri­
zan la exposición tradicional de las 
fuentes del Derecho, en este caso, 
del de la comunidad internacional. 

En el tema de los tratados, ad­
quiere singular interés para los ju­
ristas argentinos, las reflexiones 
del autor sobre el sistema de con­
certación de los tratados en el De­
recho argentino y la debatida cues­
tión del órgano que conforme al 
sistema legal realiza la ratificación 
de estos instrumentos. No menos 
importancia reviste el estudio de la 
jerarquización de las normas -tra­
tado y ley-, a la luz de los princi­
pios contenidos en la Carta Magna 
y la aplicación realizada por la Cor­
te Suprema de Justicia de la Nación 
en los considerados «leading cases». 
Una investigación de los preceden­
tes constitucionales proporciona ele­
mentos de inestimable valor para 
poner en descubierto las falencias 
de la doctrina sustentada por el Al· 
to Tribunal. 

La interpretación de las normas 
y sus formas, el problema de la 

determinación, los vacíos o lagunas 
en el derecho y las relaciones entre 
el Derecho interno y el Derecho de 
la comunidad internacional, ocupan 
la atención del autor en el cuarto 
capítulo. Esta última cuestión, es­
trechamente vinculada con la jerar­
quía de las fuentes, es analizada sir­
viéndose del método de la «declina­
ción trialista». Así, tanto desde el 
punto de vista de la realidad social 
-obediencia por parte de los su­
premos repatidores nacionales de 
las ordenanzas emitidas por los su­
premos repatidores internaciona­
les-, cuanto desde el plano norma­
tivo -subordinación de las respec­
tivas normas integradoras-, como 
bajo el aspecto dikelógico, es indis­
cutida la primacía del Derecho de 
la comunidad internacional sobre 
el Derecho interno, aunque por cier­
to, no en forma absoluta. Tal pri­
macía no se manifiesta mediante la 
abrogación automática de las nor­
mas internas contrarias al Derecho 
internacional, sino en la generación 
de la responsabilidad internacional 
y en última instancia, en la repara­
ción del daño causado. 

Realizada la crítica de las teorías 
monistas y dualistas en sus diversas 
corrientes, el autor dedica la aten­
ción al Derecho coactivo (jus co­
gens) y al Derecho particular, no 
eludiendo la discutida materia de 
la existencia del Derecho internacio­
nal americano, cuestión ésta que ya 
abordara in extenso en una de sus 
jóvenes obras. 

Es meritorio el enfoque del pro­
blema, pues se aparta de las tesis 
extremas y sin menospreciar el 
aporte de aquellos juristas que sos­
tuvieron la existencia de aquel De­
recho, en cuanto pusieron de mani­
fiesto la vigencia de elementos soli­
darios latinoamericanos y señalaron 
las incongruencias del sistema in­
ternacional americano, destaca que 
sus «ideas» no ensamblaban con la 
realidad normativa y con la reali­
dad social. Atribuye tal desajuste 
a la idea del panamericanismo que 



contribuyó a presentar «Un siste­
ma de normas aplicables en Amé­
rica perfecto, coherente y evolucio­
nado, siendo así que en la realidad 
tal perfección estaba lejos de ser 
alcanzada». 

Cierra la obra, un estudio sobre 
los ámbitos de vigencia material, 
personal, espacial y temporal del 
Derecho de la comunidad internacio­
nal, acompañado de una abundante 
jurisprudencia. La situación de cier­
tos entes internacionales y del indi­
viduo, analizadas desde el punto de 
vista del ámbito de vigencia perso­
nal, conjuntamente con el candente 
y conflictivo tema de la protección 
diplomática de las sociedades co­
merciales, han merecido una acer­
tada consideración, destacándose la 
fluidez con que se analiza la evolu­
ción experimentada y la posición 
argentina. 

En suma, la obra tiene entre sus 
múltiples méritos la virtud de ubi­
car al lector, especialmente al es­
tudiante, ante el complejo panora­
ma internacional. Señala la constan­
te lucha por la justicia y las anti­
nomias que surgen de la formula­
ción teórica y la realidad, pone en 
descubierto las falencias de un or­
denamiento jurídico primitivo y re­
salta los esfuerzos para la concre­
ción de un Derecho estatal mundial, 
meta ésta que, por supuesto, aún 
está distante de ser lograda. 
Ernesto REY CARO 

DUPUY, René-Jean: The Law 
of the Sea. Current Problems. 
Editado por Oceana-Sijthoff. 
Dobbs y Leiden, 1974. 
210 págs. 

El catedrático de Niza René-Jean 
es uno de los autores que 

más atención ha dedicado en los úl­
timos años a los nuevos problemas 
emergentes en el Derecho del Mar 
(Cfr. por ejemplo, «Le 

que des ressources vivants du fond 
des mers et des océans», en la obra 
colectiva Le fond des mers. París, 

págs. 135 a 163; «Les appro­
piations nationales des espaces ma­
ritimes» (en colaboración con Alain 
Piquemal), en Actualités du droit 
de la mer. Coloquio de Montpellier. 

1973, págs. 109 a 157; «Les 
contradictions du droit de la mer», 
en Revue Franr;aise de i'énergie, fe­
brero de 1973, págs. 186 a 194; «Le 
fond des mers héritage commun de 
l'humanité et le développement», en 
Pays en voie de développement et 
transf ormation du droit internatio­
nal. Coloquio d'Aix-en-Provence. Pa­
rís, 1974, págs. 235 a 252). Por otra 
parte, su dedicación a esta materia 
transciende el plano personal y se 
inserta en el conjunto de trabajos 
que bajo su dirección se realizan en 
el Instituto del Derecho de la Paz y 
del Desarrollo, que funciona en la 
Universidad de Niza. 

Esta última obra de Dupuy que 
hoy comentamos supone un inten­
to de superación de sus trabajos 
sectoriales, para ofrecer una res­
puesta coherente y global al proce­
so de desarrollo que hoy atraviesa 
este sector del ordenamiento inter­
nacional. Dupuy es un jurista emi­
nentemente sólido, sutil y próximo 
a una especie de impresionismo ju­
rídico, que traduce una posición 
constructiva desde ángulos origina­
les. En este orden de ideas, nos pa­
rece un acierto pleno de originali­
dad e interés su transposición de la 
teoría de las contradicciones al De­
recho del Mar (Cap. I de la Parte 
1.'). Desde que Charles Chaumont 
( «Cours Général de Droit Internatio­
nal Public», en n.º 129, 
1970-I, págs. 348 a 353) sometiera el 
ordenamiento internacional al aná­
lisis de las contradicciones, se ini­
ció una vía continuada inmediata­
mente por este otro maestro fran­
cés. A juicio de Dupuy, las cuatro 
principales se localizan en el paso 
de un derecho unidimensional a 
otro pluridimensional, de un dere-




